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  A los del corazón santo que se fueron y nos esperan, porque “…yo voy a él, más él no volverá a mi”


  Samuel 12:23
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  Cuando abrimos la ventana de nuestro corazón y dejamos entrar toda la certeza que el Creador nos regala desde el otro lado de las cosas, iremos al borde, nos acercaremos curiosos, pero nunca tímidos, ni inseguros.


  La creación está viva, por tanto, sin duda, mantenemos una comunicación permanente con nuestro entorno; empatía, conexión, sincronía intencionalidad, energías tipo, transferencia, acción, hechos normales y paranormales.


  


  Debemos estar completamente seguros de algo: Desde el más allá de las cosas… alguien nos observa. Aprenderemos a estrechar la conexión con Dios, con el universo, con la naturaleza.


  


  “Clama a mí, y yo te responderé y te revelaré cosas grandes e inaccesibles, que tu no conoces.”


  Jer. 33:3


  
ENTRE UN BOSQUECITO Y EL CIELO



  —Y entonces, ¿dónde queda el cielo, abuela?


  —¿De nuevo con eso, Manuel? Ya te he dicho que es muy lejos. Imposible de llegar, para los vivos.


  —¿Mi mamá llegó?


  —Sí.


  —¿Y mi papá?


  —También. Es... Bueno, dicen que es un mundo hermoso hecho de paz, y que queda al otro lado de las cosas, mucho más allá de las colinas Perth —se adelantó a decir la abuela—. Ya te lo he contado muchas veces, Manuel.


  —¿Por qué mi papá no viene?


  —Ya sabes. Está muerto, y los muertos no regresan.


  —Mi papá si vendrá. Él me dijo que, si lo mataban, él volvería por mí.


  —Eso es imposible, ya te lo he explicado.


  No tienes que preocuparte. Yo te cuido bien, ¿no?


  El niño se mantuvo al lado de su abuela, mientras regresaban a pie desde el pueblo.


  De vez en cuando, estiraba su cuello para mirar hacia las colinas Perth.


  —Contéstame, Manuel.


  —¿Qué, abuela?


  —Te pregunté que, ¿qué quieres para tu cumpleaños?


  —Ya sabes, abuela, montar a Relámpago.


  Desde que murió papá, no me has dejado.


  Manuel, trigueño como su madre, y de pelo lacio como su padre, con apenas siete años, había tenido que cambiar su ciudad por la finca de la abuela en un pequeño pueblo.


  No sólo porque no tenía más a donde ir, sino porque su padre le había pedido que se fuera con ella, si algún día él no regresaba a casa.


  Eran épocas difíciles, de inseguridad, y había sido un acto de valentía, de su parte, contarle el presentimiento de su asesinato. Después de aceptar su muerte, Manuel había esperado pacientemente y por meses su regreso; hasta que supuso que era él quien debía ir a buscar a buscarlo.


  Toda su vida había oído hablar del cielo. Su abuela estaba segura de que el cielo era como otra tierra, un lugar para los muertos buenos.


  Ella le aseguraba que Dios vivía en el cielo. Y Manuel estaba seguro de que allí se llegaba por el camino que cruzaba el bosque, al otro lado de la colina Perth.


  Manuel, introvertido —a su vez listo y decidido—, llegado el día de su cumpleaños, le exigió a la abuela cumplir con la promesa.


  Pidió que le ensillaran a su caballo. Por los presentimientos que las madres tienen, su abuela no dejaba de suplicarle que mejor lo montara otro día. Manuel, había tenido todo el tiempo de la espera para recordar a su padre: amoroso pero exigente como militar que había sido. Un tipo alto que portaba su uniforme con elegancia y orgullo. Le había enseñado a montar y a lucir como jinete; lo había graduado como tal, compartiendo su sombrero, y un par de secretos. Mientras pudieran, tendrían una cita siempre a las seis de la tarde. Luego vendrían las tareas, los juegos con figuritas de plomo, campos de guerra, y ¡a dormir! Pero eso había cambiado hacía casi dos años. Ahora sólo era la abuela, sus oraciones, y sus ideas del cielo.


  Manuel se puso sus botas de jinete, el sombrero grande de su padre y se apresuró.


  Con su mejor porte, sacó el caballo en dirección hacia la colina, que parecía estar en otoño todo el año. El caballo sólo necesitó sentir la emoción de Manuel, para iniciar un galope desenfrenado. Corría brioso y tan veloz, como si de pronto hubiera decidido saltar al otro lado de las cosas, a lo invisible.


  Manuel se agarró fuerte con sus piernas, que trataban de abrazar el ancho costillar.


  El mayordomo y sus parientes corrieron detrás del caballo; como si correr detrás del destino de los demás sirviera de algo.


  La camisa desabrochada de Manuel se levantaba rebelde ante el peligro, mientras que el viento frío de la tarde se estrellaba contra su pecho desnudo, produciéndole una extraña emoción compuesta de miedo y alegría.


  Al llegar a la entrada del bosque, así, sin más, el caballo frenó y Manuel salió despedido. Cayó sobre hojarasca y piedras, quedando inmóvil. Su abuela, exigente, le había enseñado un pasaje de la biblia que decía que «El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios porque le son insensatez; ni las puede conocer, por cuanto sólo se disciernen espiritualmente». Manuel iba a tener la mejor oportunidad de su vida, para contemplar algo más allá de lo que todos miraban en el bosque.


  En escasos segundos, volaba entre la realidad y la ficción, entre el aquí y el más allá. El borde de la muerte sumió en profundo éxtasis de vida a Manuel. Nubes de colores y música sin instrumentos lo invadieron.


  Ahí está: lelo, observador en el silencio…


  Con su mente en completo descanso. Inmóvil, como una piedra más de las que duermen al lado de su cabeza. Ahí yace, tratando de encontrarse. Puede decirse que Manuel disfruta esa música que acompaña el vacío en el que flota su espíritu, y que su mente busca ansiosa escudriñar la razón de cierta sensación celestial. El tiempo disminuye su velocidad, y él no puede impedir que emerjan de su cabeza imágenes, rostros y breves conversaciones difusas.


  Suspendido en el vacío, Manuel observaba rápido de un lado a otro, mientras su cuerpo permanecía inmóvil. El entorno natural se alteró para concentrar toda su atención en él.


  Su caballo había regresado, y éste permanecía nervioso cerca al niño, junto a su sombrero.


  No podía moverse, pero tampoco quería cambiar la posición de su cuerpo; no podía, pero tampoco quería hacer ni escuchar ruido alguno. No quería que alguien le encontrara, no quería que le desencantaran de tan hermoso privilegio. Había aprendido de su padre técnicas para la contemplación, y para escuchar en el silencio, pero nada como este instante. Lo recordó de nuevo. Suspiró varias veces: lento, decidido y en completa paz.


  Trató de entender lo que estaba sucediendo.


  «Yo soy Manuel… Manuel… Sólo soy Manuel». Se sintió flotar y por momentos creyó mezclarse con el viento.


  Movió los ojos, levantó su mirada, hasta la copa de los árboles más altos. No supo en el momento, si el sol se ocultaba o estaba saliendo. Entonces, como queriendo tomar el control, comenzó a calmar su frenesí, y se tomó el tiempo, en el que fue cambiando su angustia por ese momento divino que lo halaba hacia la eternidad. Sin proponérselo, como si fueran los juegos de guerra aprendidos, Manuel recreaba en su joven mente las fronteras de la muerte con formas plásticas de paisajes desconocidos. «Esto es el más allá», se repetía una y otra vez, sin hablar, sin razonar.


  Supo que sólo la muerte produciría esta extraña sensación de ser y estar en tanta paz, con tanto amor, con tan sublime soledad; y en un todo a la vez. Sin dolor, sin frío, sin calor, sin sed, sin hambre, sin miedo, sin tristeza.


  Observó cómo la luz del sol disminuía parsimoniosa y decidida; entonces, creyó saberlo porque los árboles más cercanos, los que se veían más grandes desde su perspectiva, entristecían mostrando cada vez su cara más oscura. Además, olía a tarde de otoño, y ese no era el sol de las mañanas de este mundo.


  «Esto debe ser la puerta del cielo de la que me habla la abuela», se dijo con un profundo respiro, mientras revisaba minuciosamente el extraño paisaje al frente suyo.


  Seis árboles, los más cercanos y quizá más altos, abrían un marco al lado y lado del sendero. Éstos, regordetes, sabios, imponentes y viejos, parecía que le hablaran, luciendo sus pequeñas hojas, todas del mismo tamaño y antojadas de amarillo; árboles que entonaban melodías celestiales, invitando a Manuel a adentrarse en el bosque, ofreciéndole como opción, un camino claro y definido.
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